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Introducción
El antiguo Irán, Persia, pero también Elam, constituye un ámbito de estudio apasionante 

del que cada vez tenemos más información. El número vigésimo sexto de nuestra revista hace 
un repaso por distintos aspectos que son objeto de investigación en la actualidad, y lo hace de 
la mano de investigadores iraníes, franceses, italianos y españoles.

Solemos recordar que la inscripción de Darío en Behistun fue la llave a partir de la cual 
se pudo descifrar el cuneiforme. La inscripción estaba escrita en persa antiguo, en babilonio y 
en elamita. A partir del persa se pudo comenzar a descifrar el babilonio, y el elamita tardaría 
algo más. Es muy interesante que la inscripción estuviese escrita en la lengua originaria de la 
zona, y que los aqueménidas lo reconociesen con su inscripción como tal. Visiones exógenas 
y posteriores no siempre han querido ver esta vinculación.

El trabajo de Silva Balatti sobre materiales inscritos del Irán aqueménida continúa 
una línea de trabajos sobre la escritura irania que aún hoy nos da alegrías y resultados 
interesantísimos.

La arquitectura irania es objeto de varios artículos en este volumen. El de Davide Solaris 
y Roberto Dan sobre el significado y la arqueología de Masjed-e Soleyman, reinterpretando 
su origen y su contexto socio-cultural, es el primero de ellos. El trasvase cultural que estudia 
Pierfrancesco Callieri de parte de babilonios en Persépolis nos habla de arquitectura, pero 
también de arqueología y de la información que obtenemos de ellas.

Carlos Fernández Rodríguez aborda la gestión del agua y de su papel en la habitabilidad 
en el sur de Irán durante la Edad del Hierro, que debe relacionarse con lo que sucede al otro 
lado del Golfo. Fernando Escribano Martín indaga en lo que conocemos como “jardín persa”, 
en sus orígenes y en cómo ha evolucionado, y para eso debe partir de Pasargada en Persia, 
pero ir también más atrás para comprenderlo.

Sébastien Gondet aborda el desarrollo de la agricultura y la historia de la ocupación de 
la Persépolis aqueménida, aspecto clave para entender el funcionamiento de la capital persa, 
y Alireza Khounani los viñedos de la Nisa arsácida parta, un ejemplo concreto de agricultura 
y de comercio en otro periodo clave de la historia irania.

El ámbito material viene tratado con el trabajo de Giulio Maresca sobre la cerámica 
de Sistán en la Edad del Hierro, o el estudio más específico de Negin Meri sobre una bulla 
concreta conservada en una institución museística de Teherán.
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Cerramos esta temática tan variada e interesante que hemos ido tratando de agrupar en 
esta introducción con el trabajo de Zahara Gharenhkhani, en el que realiza unas reflexiones 
sobre criaturas híbridas de la Persia preislámica y recapacita sobre su simbolismo, que va 
mucho más allá del tiempo en el que fueron concebidas.

La panoplia de estudios de diverso orden que aquí presentamos da cuenta del rico mundo 
que se está investigando en torno al Irán antiguo, cuyas manifestaciones elamita y persa, cada 
vez más claramente vinculadas, trascendieron también en el tiempo y en el espacio.

F. Escribano Martín, C. del Cerro Linares, C. Fernández Rodríguez y F. L. Borrego Gallardo
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Foreword
Ancient Iran, Persia, and Elam constitute a fascinating field of study about which we 

have more and more information. The 26th issue of our journal allows a revision through 
several aspects of the current research along with Iranian, French, Italian and Spanish scholars. 

We usually remember that cuneiform was deciphered thanks to the Darius’ inscription 
in Behistun. It was written in Old Persian, Babylonian and Elamite. From Persian, it was 
possible to start deciphering the Babylonian, even if the Elamite took more time. It is indeed 
very interesting that the inscription was written in the native language of the region, and 
that Achaemenids recognised it. Some outside and later views have not understood this 
correlation. 

The study of Silvia Balatti about written materials of Achaemenid Iran continues a line 
of research about the Iranian writing system that even today provides very interesting results. 

The Iranian Architecture is the aim of some papers in this issue. The first one is the 
contribution of Davide Solaris and Roberto Dan about the signification and the archaeology 
of Masjed-e Soleyman, reinterpreting its origin and socio-cultural context. In the same way, 
the cultural transfer on behalf of Babylonians in Persepolis analysed by Pierfrancesco Callieri 
is related to architecture but also to Archaeology and to the information that we obtain from 
them. 

Carlos Fernández Rodríguez explores water management and its function in the 
habitability of Southern Iran during the Iron Age, showing that it is to the situation on the 
other side of the Gulf. Fernando Escribano Martín investigates what we know as the ‘Persian 
garden’, as well as its origins and development. To do this, he should start from Pasargadae 
in Persia, but also from more ancient times. 

Sébastien Gondet analyses agriculture’s development and history of the Achaemenid 
Persepolis’ occupation, which is a key aspect for understanding the functioning of this Persian 
capital. On the other hand, Alireza Khounani presents the vineyards of the Arsacid-Partian 
Nisa, a concrete example of agriculture and trade in another important period of Iranian 
history. 

In terms of material culture, Giulio Maresca presented a paper about the Sistan pottery 
in the Iron Age, and Negin Meri developed specific research of an example of a bulla kept in 
a Museum of Teheran. 
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We close this wide ranging and interesting theme that we group in this foreword with the 
studies of Zahara Gharenhkhani reflects on some hybrid creatures of the Pre-Islamic Persia, 
reconsidering their symbolism, which goes beyond the time when they were conceived. 

The array of studies of different kind that we present in this issue accounts for the 
rich world that is under investigation around Ancient Iran, whose Elamite and Persian 
manifestations, progressively more related, transcend both in time and space. 

F. Escribano Martín, C. del Cerro Linares, C. Fernández Rodríguez and F. L. Borrego Gallardo
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EL JARDÍN PERSA, INTENTO DE EXPLICACIÓN Y
BÚSQUEDA DE ORÍGENES Y TRASCENDENCIAS

Fernando Escribano Martín
Universidad Autónoma de Madrid

RESUMEN
Los jardines persas son un elemento arquitectónico y paisajístico que se mantienen y recrean en Irán 
como una parte fundamental de su cultura y de su tradición. En este trabajo se intenta analizar cuáles 
son sus componentes, cómo se relacionan entre sí, y cómo esta interacción crea un tipo de construcción 
con una fuerte carga simbólica. Sin embargo, lo que aquí analizamos es fundamentalmente lo que 
ingenieros, arquitectos y paisajistas tienen en cuenta a la hora de analizar qué son estos jardines, y 
cómo continuar y recuperar su tradición nacional.

A continuación, se pretende resumir y analizar los últimos trabajos arqueológicos llevados a cabo en 
Pasargada, que recuperan la existencia y planificación de una capital estable, con todos los elementos 
necesarios para sustentar los servicios que toda capital requiere, también la primera aqueménida. 
Aunque queda trabajo por hacer, las investigaciones que citamos demuestran la existencia de estos 
elementos constitutivos, y así viene señalado. En relación con el tema que tratamos, y viene también 
analizado, Pasargada estaría construida en torno a un jardín, de nuevo con un fuerte componente 
simbólico, en este caso de manifestación del poder real, y lo que intentamos dilucidad es cuántos 
de estos elementos, también el cómo se transmiten, podemos observar en los de los jardines persas 
posteriores que se analizan en la primera parte del artículo.

El jardín persa es un ejemplo del paraíso que recrean y señalan distintas religiones. Este trabajo 
empieza hablando de alguna de estas manifestaciones, las que tenemos todos en la cabeza, y 
tratando de hilvanar relaciones entre ellas. Que esta concepción del paraíso tuviese un ejemplo o 
manifestación en los jardines o paraísos persas es sin duda una posibilidad atractiva, pero, como se 
señala en distintos momentos del artículo, queda mucho por investigar y buscar para comprender de 
dónde procede y cómo se construye y manifiesta este concepto de paraíso.

PALABRAS CLAVE
Paraíso, jardín persa, Pasargada, aqueménidas.

ABSTRACT
Persian gardens are an architectural and landscape element that are maintained and recreated in Iran 
as a fundamental part of its culture and tradition. This work attempts to analyze what its components 
are, how they relate to each other, and how this interaction creates a type of construction with a 
strong symbolic load. However, what we analyze here is fundamentally what engineers, architects 
and landscapers take into account when analyzing what these gardens are, and how to continue and 
recover their national tradition.

Next, it is intended to summarize and analyze the latest archaeological works carried out in Pasargadae, 
which recover the existence and planning of a stable capital, with all the necessary elements to 
sustain the services that every capital requires, including the first Achaemenid capital. Although there 
is still work to be done, the works we cite demonstrate the existence of these constituent elements, 
and this is indicated. In relation to the topic we are dealing with, and it has also been analyzed, 
Pasargada would be built around a garden, again with a strong symbolic component, in this case the 
manifestation of royal power, and what we are trying to clarify is how many of these elements, We can 
also see how they are transmitted in those of the later Persian gardens that are analyzed in the first 
part of the article.

Isimu 26 (2023): 53-68
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El jardín persa, intento de explicación y búsqueda de orígenes y trascendencias

The Persian garden is an example of the paradise that different religions recreate and point out. This 
work begins by talking about some of these manifestations, the ones that we all have in our heads, 
and trying to weave relationships between them. That this conception of paradise had an example 
or manifestation in the Persian gardens or paradises is undoubtedly an attractive possibility, but, 
as pointed out at different points in the article, there remains much to investigate and search to 
understand where it comes from and how it is built and manifests this concept of paradise.

KEYWORDS
Paradise, Persian garden, Pasargadae, Achaemenids.

La palabra paraíso tiene una antigua historia, y nos retrotrae, es cierto, a la historia 
antigua persa, pero no solo. Paraíso, en español, proviene del griego, paradeisos, y de 
aquí el latín paradisus. En la Biblia griega, o Septuaginta, el término alude al Jardín del 
Edén. El término griego se señala a veces que proviene del persa, paerdís, que significaría 
cercado. La palabra del persa antiguo, paridaidam podría ser la antecesora de la palabra 
griega, pero también está la palabra elamita partetaš, presente en las tablillas de Persépolis, 
y que denominaría un lugar de almacenamiento de mercancías (Bouchalart 2011: 558), pero 
también plantación, y por lo tanto de significado similar a lo que aquí estamos tratando. Hay 
distintas posibles interpretaciones sobre el origen de la palabra y de su significado. Fuentes 
clásicas hablan del jardín o paraíso persa, que sería un jardín cuidado y agradable, donde 
suele haber animales además de plantas. El término persa antiguo podría provenir del término 
asirio (dialecto del acadio) pardesu, dominio. La idea de recinto cerrado no sobrevive en la 
evolución del persa, de tal modo que pardis, o pālīz, significa huerto o zona de cultivo. 

La idea del paraíso está presente en el judaísmo, en el cristianismo, en el islam o en el 
zoroastrismo, también en otras religiones, y no difieren tanto entre sí en la idea que significa. 
Su representación y su simbología han estado presentes desde entonces en nuestra cultura y 
en nuestra imaginación, y la imagen que hoy tenemos de lo que es un paraíso está sin duda 
condicionada por lo que vamos a plantear en estas líneas.

La Biblia habla así del Paraíso o del Jardín del Edén:

Luego plantó Yahvé Dios un jardín en Edén, al oriente, donde colocó al hombre que 
había formado. Yahvé Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles deleitosos a la 
vista y buenos para comer, y en medio del jardín, el árbol de la vida y el árbol de la 
ciencia del bien y del mal. De Edén salía un río que regaba el jardín, y desde allí se 
repartía en cuatro brazos. Uno se llama Pisón: es el que rodea todo el país de Javilá, 
donde hay oro. El oro de aquel país es fino. Allí se encuentra el bedelio y el ónice. El 
segundo río se llama Guijón: es el que rodea el país de Cus. El tercer río se llama Tigris: 
es el que corree al oriente de Asiria. Y el cuarto río es el Éufrates. Tomó, pues, Yahvé 
Dios al hombre y lo dejó en el Jardín de Edén, para que lo labrase y cuidase. Dios 
impuso al hombre este mandamiento: “Puedes comer de cualquier árbol del jardín, pero 
no comerás del árbol de la ciencia del bien y del mal, porque el día que comieres de él 
morirás sin remedio”(Gn, 2 8-17).

En el Corán encontramos referencias al jardín celestial en numerosas suras como un 
espacio cercado del tamaño de la tierra y el cielo juntos (3,133 y 57,21); un lugar umbrío 
poblado de árboles frutales y variadas especies vegetales que proporcionarán alimentos 
inagotables, con abundancia de agua en forma de ríos o arroyos que fluyen, o fuentes que 
manan perpetuamente (Silva 2011: 39).

La propia declaración de la UNESCO del jardín persa como patrimonio de la humanidad 
habla de que su separación en cuatro sectores (chahar bagh o Cuatro Jardines) abiertos en 
las cuatro direcciones a través de dos ejes principales (Chahar Taqi), que simboliza tanto la 
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creación del Edén como los cuatro elementos zoroastrianos (cielo, tierra, agua y el elemento 
vegetal), y que estos deberían ser siempre tenidos en cuenta cuando se crea un jardín.

Estamos, por lo tanto, ante una creación humana que tiene un fuerte componente 
espiritual, tal y como estas religiones monoteístas muestran con claridad. No se puede 
entender su estructura y su forma si no entendemos qué creencias y simbologías están detrás. 
El jardín persa es un paraíso en la tierra, y como tal tiene que ser analizado para tratar de 
comprenderlo.

Como veremos en este artículo, el concepto de jardín persa está perfectamente asentado 
en la mentalidad de Irán, de la antes llamada Persia y, desde un origen aqueménida, se habla 
de unas características concretas, a la vez metafóricas y difusas, que se han mantenido desde 
entonces hasta hoy. Lo que pretendemos aquí es entender qué es un jardín persa, comprender 
su estructura y sus partes, sus elementos constitutivos, también su significado y, siguiendo a 
arquitectos y urbanistas más o menos contemporáneos, ver cómo se mantienen o recuperan 
los que hubo, y cómo estos se integran en el medio ambiente. Para eso es también nuestra 
intención repasar los precedentes que influenciaron o moldearon aquellos supuestos primeros 
jardines creados en Pasargada, y haremos también alguna incursión en posibles expansiones 
de este modelo de jardín o paraíso, que metafórica y visualmente tomaron forma y cuerpo 
desde la antigüedad hasta nuestros días.

1. Características del jardín persa
Existen distintos trabajos que intentan esquematizar, resumir o interpretar las 

características que conforman y configuran el jardín persa, casi siempre partiendo de una 
conciencia colectiva de que estos son los mismos que existieron y que, de un modo u otro, 
han permanecido hasta hoy.

Así, los jardines persas registrados en la Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO 
compartirían patrones similares y características comunes en su forma: diseño geométrico, 
estar encerrados por un muro, existencia de un orden y de una simetría visual, existencia 
de una ordenación axial y centralizada, etc. Estarían siempre divididos en cuatro sectores, 
y el agua juega un importante papel en la irrigación y en la ornamentación, también en la 
creación de una atmósfera. El jardín persa sería una metáfora del paraíso, sobre todo en zonas 
especialmente áridas y con climas cálidos y secos (Mirsafa & Pourali 2021: 45). Podría ser 
que la propia idea de lo que es un paraíso tenga origen en ese contrate entre desierto y vergel.

Los conceptos que hacen de un jardín un patrimonio natural y cultural diferente de 
otros jardines en otros lugares son las diferentes capas conceptuales, semánticas, estructurales 
y de características funcionales de cada región (Shahcheraghi 2015: 41). Los jardines son 
diferentes en cada lugar y se adaptan a unas necesidades, al medio y a las intenciones que 
motivan su construcción o transformación, pero son siempre una construcción humana que 
responde a un bagaje cultural y a unas intenciones.

El trabajo de Mirsafa & Pourali (2021) analiza las pautas de diseño de los jardines 
persas en jardines del norte de Irán, donde las condiciones climáticas son diferentes a las 
de la llanura persa, que sería el lugar de origen de estos jardines. Lo que vamos a hacer en 
este artículo a continuación es tomar su clasificación como referencia, enumerar esas seis 
características que ellos señalan, y comentarlas para intentar entender qué es un jardín persa, 
o al menos cómo lo interpretan estos y otros autores1.

1 Este trabajo no es, ni mucho menos, el único en su tipo. El de Teimouri, S., Moaddab Chaijan, E., & 
Pourhashemi Sikaroudi, S.R., 2016, “Skeletal Characteristics of Iranian Garden Design Pattern and Effective 
Factors in Recreating Iranian Garden in Contemporary Era”, International Journal of Advanced Biotechnology 
and Research (IJBR) [en red], por ejemplo, sigue las mismas pautas, las mismas intenciones, aunque reflexiona 
de modo diferente sobre las características que definen al jardín persa.
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1.1- Imaginar y definir un jardín. No es necesario pensar en la recreación de un paraíso 
en forma de vergel, que se contrapone al desierto de la meseta central de Irán, supuesto 
origen de la concepción de esta estructura arquitectónica y natural. En otros lugares, con 
otras condiciones climáticas (los autores presentan un estudio de caso en la región de Guilán) 
también se dan. El jardín tampoco es necesariamente un lugar apartado o reservado a los 
privilegiados, se pueden construir jardines para un público general y como un lugar donde se 
desarrolla la vida cotidiana. Otra cosa sería para quién fueron concebidos los de Pasargada 
(o los de Asiria, por ejemplo), o qué imaginamos a través de los textos sagrados qué eran los 
paraísos, pero aquí hablamos de otros tiempos pretéritos o relativos a la fe.

Independientemente de hasta dónde podamos retrotraer el origen del jardín persa, 
las características que le asignemos deberían perdurar, incluso en condiciones climáticas 
diferentes. Cada jardín es único, y la interacción entre sus elementos se produce en función 
de muy diversas circunstancias.

Fig. 1. El Paraíso terrenal. Brueghel el Joven, Pieter (Obra copiada de: Brueghel el Viejo, Jan). 
Museo Nacional del Prado, Madrid, España. www.museodelprado.es.

1.2- Orden geométrico del jardín. Una de las características del jardín persa es su orden 
geométrico. El orden estructural se basa en el orden geométrico, y lo que organiza todo son 
las vías de agua.

Los jardines persas se organizan en planos rectangulares tanto como sea posible, y 
muestran una belleza propia independiente del entorno. La primera de estas ideas puede 
extenderse a todo el jardín o a alguna de sus partes, y la segunda puede ser una pauta general. 
Los jardines se pueden integrar más o menos en el medio que lo circunda, pero, si hay un 
muro, muestra claramente un espacio diferenciado. Buscar esta geometría puede ser un buen 
elemento definidor.

1.3- Contradicción e interacción del jardín con el medio natural circundante. Un 
jardín, también el persa, es por definición una obra humana. Los jardines persas originales, 
nacidos en la meseta irania (y este comentario lo realizamos dejando a un lado que partiesen 
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de los modelos mesopotámicos, urartianos o elamitas previos) están en contradicción con 
el medio que le rodea (Mirfendereski 2001: 5) y por eso son un paraíso, y han despertado 
tanta mitología y significado como concepto. Lo sorprendente es que, en lugares donde las 
condiciones climáticas son otras, la mayor parte de estas características se han repetido 
como pauta, pudiéndose entonces entender que forman, efectivamente, un conjunto que, 
aun adaptándose al medio, se puede entender como un tipo de unidad que se pretende 
reproducir o rememorar.

1.4- Cerco del jardín. El jardín persa estaría encerrado en un muro, y este cerco iría 
tomando más importancia como elemento propio del jardín, y se iría cuidando más su 
belleza (Mansouri 2005, 63). Si concebimos este elemento como esencial, siendo soporte de 
decoración vegetal, ornamentado con otros materiales, o a través de su propia arquitectura, no 
podemos dejar de pensar en los famosos jardines colgantes de Babilonia, que Dalley (2013) 
sitúa sin embargo en el mundo asirio. Así, uno de los precedentes claros de los jardines 
persas, estaría ya desde un principio condicionado por la arquitectura que lo alberga.

1.5- Edificios en el jardín. La arquitectura local está influenciada por la geografía y las 
condiciones naturales del terreno, por la climatología, por el modo de vida y las condiciones 
económicas de los residentes, así como por sus características culturales (Khakpour 2011: 
20). Los elementos arquitectónicos del jardín son fundamentales, y los pabellones pueden 
servir como elementos organizadores del resto de los elementos construidos y plantados que 
configuran la arquitectura paisajística creada.

1.6- El elemento acuático en el jardín. La presencia y el movimiento del agua es una de 
las características más originales y agradables de los jardines persas (Heidar Nattaj 2010: 60).

Si tomamos como pautas estos elementos, podemos analizar si otros jardines posteriores, 
en Irán y otros lugares, responden al mismo esquema y se podrían definir como de origen 
o influencia persa (en la bibliografía se recogen varios ejemplos). Pero también podemos 
buscar precedentes, e intentar dilucidar si lo que conocemos como jardín persa es una 
elaboración en origen aqueménida, que se basó en ejemplos que existieron previamente y que 
estos iraníes habrían adoptado y adaptado a sus necesidades, intereses y gustos. También se 
puede plantear que estos elementos sean solo en parte únicos a este tipo de espacios creados 
por los hombres, y solo en parte responder a transferencias más o menos directas de estilos, 
formas o significados.

El sistema de aguas en el jardín persa es un elemento fundamental en su construcción, 
mantenimiento, imagen y también a nivel espiritual (Yarahmadi, Ansari & Mahdavinejad 
2023). El agua tiene un papel fundamental en los jardines persas y, por lo tanto, su traída 
también es crucial. En este sentido, el sistema de canales, a veces qanats, utilizados para 
la obtención del agua desde fuera del jardín, son elementos muy relevantes. El sistema 
de aguas es un sistema cíclico, con el líquido corriendo continuamente, que permiten la 
propia existencia del jardín (tanto desde un punto de vista material como espiritual). Este 
sistema empieza con la traída del agua al jardín desde su fuente, que se hace con un consumo 
mínimo de energía y es compatible con el medio ambiente y el sustrato material de la zona 
(aquí de nuevo los qanats pueden tener un papel fundamental). El agua está presente en el 
jardín de muchas formas: quieta o fluyendo, como espejo, en fuentes, piscinas, cisternas, 
sifones… (Ojaghlou & Khakzand 2019: 10). El agua crea un ambiente de relax, disfrute y 
concentración, y por lo tanto condiciones adecuadas para el sosiego espiritual. Los árboles, 
las plantas y los muros evitan la evaporación y por lo tanto su pérdida. Creándose así un 
micromundo que podemos también calificar como sostenible, por su poco consumo, y por el 
reaprovechamiento de las aguas ya utilizadas y relación con el medio.

El agua en la literatura persa tiene una función simbólica y alegórica, y los jardines 
persas tienen en cuenta sin duda esta interpretación. Pero el agua también es muy importante 
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en las creencias persas, antes y después del islam (Nejad, Azenati, Zurghani & Abad 2017: 
46) y, por lo tanto, también por eso, tienen un papel trascendente en los jardines persas.

Independientemente del lugar donde esté situada en el jardín persa, la presencia del 
agua, las plantas, sus tipos y su distribución, así como el propio factor que constituye el 
muro que le rodea, es obvio que implica unas condiciones de temperaturas que influyen (o 
determinan) esa agradable sensación que todos intuimos que debe reinar en un paraíso. El 
cómo se articulan estos elementos para conseguir un confort térmico es también objeto de 
estudio cuando se diseña un jardín (Ojaghlou & Khakzand 2019).

Extrapolar este concepto de jardín en el marco de un desarrollo sostenible para una 
ciudad (Dabir & Moradi 2014), puede parecer una evolución natural dentro de las modernas 
pautas arquitectónicas, pero significa también introducir un factor más para comprender qué 
es un jardín persa histórico o actual.

Desde tiempos muy antiguos, ritos y rituales iranios han establecido una íntima 
relación con la santificación de los árboles y la naturaleza, en los que esta santidad es vivida 
como un hecho objetivo y científico desde la base. Prestar atención a cada uno de los cuatro 
elementos clásicos (agua, tierra, aire y plantas) del jardín persa tiene un significado antiguo 
y profundo. Cada uno de estos cuatro elementos viene integrado en el jardín persa según sus 
características (Bahreyni & Taghadosi 2003). Si este sentir y filosofía está en la base de la 
construcción de jardines persas, puede haber habido una traslación de creencias manifestadas 
solo en las formas, lo cual es una idea más que interesante para su estudio. Así, el construir 
de un modo acorde a la naturaleza y respetando sus designios (por lo tanto, sostenible) sería 
también una vuelta a aquellos saberes que quizá no habrían estado tan olvidados.

El jardín persa es una construcción humana física que tiene un alto componente 
espiritual. Su desarrollo puede haber influido en otros jardines situados en tiempos y geografías 
remotas, y hoy en día es una referencia y reivindicación muy clara en Irán. Si bien sus formas 
se adaptan a las necesidades, y a las intenciones de quienes los construyen, claramente tienen 
unas características físicas y conceptuales que les pueden hacer reconocibles en ámbitos 
muy distintos. Colegir que todo aquel jardín que tenga características similares o siga pautas 
parecidas es un jardín persa trasladado en el tiempo o en el espacio, debería ser justificado 
y explicado en cada uno de los ejemplos analizados, y también se debería trazar la línea de 
continuidad o transferencia en cada estudio de caso.

Lo que vamos a estudiar ahora es la posibilidad de que el que se construyó en Pasargada, 
la primera capital aqueménida, sea un precedente de estos jardines que los iraníes consideran 
como propios de su cultura.

2. El sitio arqueológico de Pasargada. El jardín en el centro de todo
En 1999 se lanzó el programa de reconocimiento del sitio de Pasargada y sus alrededores 

con dos objetivos: 1.- el deseo de las autoridades iraníes para presentar el dossier de Pasargada 
para su clasificación en la lista UNESCO de patrimonio mundial, lograda en 2004, para la 
cual era necesario definir con precisión la zona a proteger, y 2.- el objetivo arqueológico 
de aprovechar la organización espacial del sitio. Los trabajos anteriores (E. Herzfeld 1929, 
A Sami 1956 y, sobre todo, D. Stronach 1978) permitieron despejar una media docena de 
construcciones. Estos vestigios, muchos solo visibles hoy, reflejaban mal la imagen política, 
económica y social que podría mostrar una residencia real aqueménida (Benech, Boucharlat 
& Gondet 2011: 1-2).

La distribución general sitúa en la parte central un sistema de canales de piedra encajado 
entre palacios y pabellones, a 1,3 km al SW de la tumba de Ciro, a 80 m al NE la plataforma 
(Takht-e Solaiman), y a 1 km aproximadamente al N un sector (el Recinto Sagrado) que 
reagrupa dos cubos monolíticos voluminosos y una elevación del terreno (tepé).
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Una primera imagen de Pasargada que la clasificaba incluso como un campamento 
temporal (Herzfeld, 1935: 28) situada junto a unos pocos edificios que han permanecido 
hasta hoy, debe ser absolutamente descartada. El vacío que rodeaba estos edificios hicieron 
pensar que no había nada entre ellos. Sin embargo, los trabajos de D. Stronach (1978, 1990) 
demostraron la cuidada planificación de Pasargada, la primera capital aqueménida, construida 
por Ciro el Grande alrededor de 550 a.C., y el papel central del jardín, que era di fatto lo que 
organizaba el espacio entre el palacio real y los pabellones, de los cuales habían quedado en 
pie algunas de sus columnas.

Como Boucharlat (2002, 2007, 2011, 2014a, 2014b, 2016 & 2019) había señalado casi 
desde el principio, en torno y como núcleo de la capital de Ciro, un jardín de varios cientos 
de hectáreas fue construido, y también todas las estructuras necesarias para la traída de agua. 
Así, puede ser que lo que descubrió y sacó a la luz en Pasargada (queda aún mucho por hacer) 
sea el primer precedente del jardín persa. Pero, tomando esto como factible, tendríamos que 
estudiar la influencia de los jardines asirios, babilonios o elamitas en esta construcción, 
y rastrear la historia de las infraestructuras hidráulicas que permiten la construcción y 
mantenimiento de estos paraísos2.

La creación de una capital se acompaña de todos los servicios necesarios, y supuso el 
desarrollo territorial a gran escala del territorio. La capital se convirtió en el lugar central de 
la explotación del territorio que le circundaba, y esta función continuó también después de 
que Darío I fundase Persépolis alrededor del 520 a.C. y se convirtiese en el lugar principal de 
la región de Parsa. Los archivos de Persépolis indican que Pasargada era un engranaje de la 
administración aqueménida (Gondet, Mohammadkhani et alii 2021: 97). Por lo tanto, y esto 
es un cambio sobre el antiguo análisis acerca de la primera capital aqueménida, Pasargada 
no quedó solo como la antigua capital de Ciro y lugar de su memoria, sino que mantuvo una 
función administrativa y a la población que la sostenía.

Es cierto que esta población no parecía tener límites claramente definidas entre la 
ciudad y su territorio adyacente (Gondet, Mohammadkhani et alii 2021: 98). La relación 
entre la parte urbana y la explotación del territorio es otro, y los estudios arqueológicos 
necesitan de sondeos a gran escala en toda la planicie circundante, modo de trabajo de los 
equipos irano-franceses que han investigado en la zona.

El proyecto arqueológico de rescate Tang-i Bulaghi (2004-2007) supone la recuperación 
de otro de los espacios importantes de Pasargada. La llamada puerta Tang-i Bulaghi está 
localizada a 2 km al sur de la ciudad, y el valle en sí tiene unos 10 km de longitud. Los trabajos 
realizados documentan, y demuestran, la ocupación del territorio en época aqueménida. Son 
ejemplos de núcleos agrícolas que existieron y debieron suministrar productos a Pasargada 
desde época aqueménida, y cuya existencia se dio gracias a la construcción de canales y vías 
de agua que les daban suministro desde el río Pulvar (Benet, Boucharlat & Gondet 2012, 10; 
Fazeli Nashli 2009; Atayi & Boucharlat 2009).

En Tang-i Bulaghi (Atayi & Boucharlat 2009: 1), un pequeño pabellón con dos pórticos 
con columnas fue excavado en 2006 y 2007, y dos pasillos cortados en la roca, sean qanats o 
caminos, se investigaron en 2005.

El pabellón se localiza en la orilla derecha del río Pulvar, a 6 km. al sur de la tumba de 
Ciro, al pie de un acantilado y sobre una elevación natural del terreno, de unos 120 X 70 m, 
y unos 15 m. por encima del río (Atayi & Boucharlat 2009: 6). Ambos canales llevarían el 
agua del río a la planicie, permitiendo así su cultivo, y el de la izquierda lo llevaría también 
al pabellón (Atayi & Boucharlat 2009: 24).

2 El tema de las tomas y traídas de agua es amplio y habría que retrotraerlo a tiempos anteriores y a distintas 
zonas, también en relación con el actual Irán. Véase, como ejemplo, del Cerro y Córdoba 2012.
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El programa franco-iraní de trabajos arqueológicos en Pasargada se llevó a cabo 
entre 1999 y 2002 para los reconocimientos de superficie (Boucharlat & Benech 2002). La 
prospección magnética realizada en la zona central muestra el canal en piedra conservado 
en tres lados, y confirman el canal mediano SO-NE. El canal perpendicular a este, que D. 
Stronach planteaba siguiendo el eje del palacio P, y creando así el chahar bagh, no tiene 
evidencia ninguna. La alimentación de agua de todos los canales parece provenir del NE, del 
sector de la colina que lleva a la plataforma de Ciro. Resta por localizar su conexión con el 
río (Boucharlat & Benech 2002: 16). Siguiendo las líneas y las estructuras que marcan estas 
prospecciones, la zona de jardín sería más amplia de lo pensado anteriormente, y llegaría 
hasta la puerta monumental.

La torre llamada Zendan-i Solaiman ha sido también objeto de estudio magnético. La 
torre, organizada en piezas rectangulares de piedra, tiene a su SE un recinto rectangular con 
una serie de estructuras con el mismo eje que la torre (Boucharlat & Benech 2002: 24). 

Si la torre ya no es una construcción aislada, su función deberá ser reconsiderada. El 
edificio detrás de la torre, pero aislado de la misma, tendría una forma rectangular de 40 X 
30 m. Esta construcción tendría estancias largas en torno a un patio y un jardín en el lado SE, 
que estaría marcado por pequeños canales que señalarían hileras de plantas. El acceso sería 
por el SE, a través de un camino, bien visible en la plano magnético, que llegaría al medio 
del jardín.

En la “otra fortificación”, al norte de Tall-i Takht, la plataforma erigida por Ciro, las 
prospecciones muestran un interior de piezas cuadrangulares organizadas en bandas de cuatro 
a ocho unidades (Boucharlat & Benech 2002: 28-29). Podrían ser lugares de habitación que 
seguirían rompiendo aquella idea de Pasargada como lugar de ocupación temporal.

El “recinto sagrado”, situado sobre una elevación, tendría una continuación con muros 
o líneas de piedras, que hay que interpretar.

Fig. 2. Pasargada desde la ciudadela.
https://wikimapia.org/2256450/es/Pasargada#/photo/6517092 (J. Steffen).
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Fig. 3. Pasargada, Palacio P. La tumba de Ciro se ve al fondo.
https://wikimapia.org/2256450/es/Pasargada#/photo/6517091, by J. Steffen.

A partir de estas estructuras, e interpretándolas como un conjunto, y no como elementos 
aislados o exteriores a no sabemos qué núcleo, se puede colegir (Boucharlat & Benech 2002: 
37-39) que no hay un gran vacío en Pasargada, sino restos de monumentos e infraestructuras 
todavía hoy visibles, que se extenderían por un territorio amplio, relacionados entre sí, y 
protegidos por una valla que englobaría 250 ha. La ubicación de estos elementos responde 
a una planificación clara, de la que restan elementos significativos. La llamada Otra 
Fortificación no tiene por qué ser considerada exterior a la ciudad, y sobre la Tall-i Takht 
quizá Ciro preveía situar su palacio en un espacio diferenciado por la altura.

El jardín central, fuese o no un chahar bagh, estaba rodeado de un parque que ocupaba 
parte de la villa. Hay una planificación de estos espacios como lugares de prestigio. Todos los 
trabajos que pretenden su reconstrucción señalan un lugar que seguiría pautas o influencias 
exteriores, y que es el vestigio más antiguo del que disponemos para conectarlo con los 
jardines persas posteriores. Este jardín parece ser el núcleo en torno al cual se construye la 
primera capital aqueménida.

Una de las misiones que han trabajado en Pasargada ha estudiado también la red 
de presas instaladas en el río Pulvar y en alguno de sus afluentes. Algunos de ellas con 
importantes estructuras de piedras ensambladas para conducir el agua por medios mecánicos, 
y que incluían un largo circuito, con seis canales que terminaban en una balsa construida 
también en piedra. Estas construcciones permitían tanto almacenar agua como controlar 
episodios de inundaciones (Benech, Boucharlat & Gondet 2012: 6).

Esta balsa, situada al sur del jardín central, tiene dos apartados. Aguas arriba del puente, 
tiene forma trapezoidal, con dos brazos de 195 y 200 metros cada uno, el borde oriental de 
61 m. y 26 al oeste, justo delante del puente. La profundidad sería de 1,5 m. Los dos lados 
estrechos estarían formados por vanos que formarían así sendos sistemas hidráulicos que 
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permitirían decidir la capacidad de la balsa (Benech, Boucharlat & Gondet 2012: 13). El 
agua vendría del Pulvar, en una toma a 2 km. del yacimiento, por un canal que suministraría 
el agua a todas las estructuras al SW de Tall-e Takht y a la red de canales del jardín central.

Fig. 4. Pasargadae, Conducciones de agua. By Jona Lendering. Licence CC0 1.0 Universal.
https://www.livius.org/pictures/iran/pasargadae/pasargadae-water-conduits/.

Entre el Palacio P y el Zendan hubo un antiguo parcelario, seguramente más dedicado 
a la organización de los jardines que a actividades agrícolas.

Las prospecciones magnéticas señalan distintos lugares de ocupación del territorio, y 
que partirían de época aqueménida. Pasargada debía tener también población estable que daba 
soporte a las necesidades primero de la capital y luego de una ciudad administrativamente 
importante. Los restos más claros de aglomeraciones de casas, que estarían asociados a la 
residencia real propiamente dicha, serían una serie de construcciones regulares en el interior 
de las 26 ha. que protege el muro al N de Takht-i Soliman, y lo mismo podemos pensar de 
otras construcciones, con plantas diferentes, cerca de la puerta R (Benech, Boucharlat & 
Gondet 2012: 30-31). No tenemos las pruebas arqueológicas que marquen con claridad una 
villa, pero su existencia es más que probable a partir de todo lo señalado, y a tenor también 
de la importancia de las infraestructuras agrícolas construidas alrededor.

Si analizamos como un conjunto tanto los distintos elementos localizados en 
Pasargada, y lo unimos a las construcciones agrícolas y quizá de recreo de los alrededores, 
que suponen la creación en la misma época aqueménida de las infraestructuras para la 
traída de agua al jardín y a las plantaciones agrícolas alrededor de la ciudad, aunque 
falten elementos por investigar, podemos identificar la construcción de la primera capital 
aqueménida, que funcionaría como tal solo unas décadas, pero que continuó siendo 
relevante después como ciudad administrativa, y luego ligada para siempre a la simbología 
de ser el lugar de enterramiento de Ciro.



63

Fernando Escribano Martín

Fig. 5. Extracto del mapa topográfico de 2015 (Gondet, Mohammadkhani et alli 2016: 75). Los 
elementos arqueológicos están dibujados en el mapa topográfico por la oficina de Pasargada 

(Topographic surveys: D. Laisney).
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Fig. 6. Mapa interpretativo de los resultados obtenidos en los estudios magnéticos obtenidos en 
Pasargada entre 1999 y 2009 (adaptado de Benech, Boucharlat, Gondet 2012: 29 y fig. 15).

La constatación de la importancia central del jardín construido enfrente del Palacio P, que 
incluye otros elementos arquitectónicos en el mismo conjunto, y una serie de infraestructuras 
que permitirían la llegada y exhibición del agua como elemento esencial de un paisaje 
creado como una parte esencial del conjunto, abre un precedente a seguir estudiando en 
otros lugares. Del mismo modo, otros ejemplos de jardines que pudieron servir de referencia 
a estos desarrollados en Pasargada, deben ser tomados en consideración para entender su 
funcionamiento y su simbología.

Sea cierto o no lo que cuenta Beroso de que Nabucodonosor II mandó construir los 
jardines colgantes de Babilonia para su mujer meda Amuhia o Amatis, que provenía de 
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tierras montañosas, y sea cierta o no la atractiva hipótesis de Stephanie Dalley (2013), 
según la cual en realidad esta séptima maravilla de la Antigüedad estaba situada en Nínive, 
estaríamos hablando de una manifestación de prestigio a través de la construcción de 
un jardín real. Estos vergeles serían una muestra clara de poder en el Oriente Próximo 
antiguo en la primera mitad del I milenio a.C. (Stronach 1990: 174), y lo ubicamos en tres 
territorios que en los siglos VII y VI (Babilonia, Asiria y Persia) estuvieron especialmente 
relacionados.

Algunas de las características que definen la capital Pasargada, una vez tomamos en 
consideración los últimos trabajos arqueológicos desarrollados en la zona: un jardín marcado 
por canales de agua construidos en piedra y por los restos del Palacio P y de pabellones 
que forman parte de una estructura construida y definida a partir de ese vergel, señalan con 
claridad la importancia de este elemento paisajístico y arquitectónico. Esta estructura se 
presenta centralizada y organizada geométricamente, al menos en varias de sus elementos. 
La parte del jardín enfrente del Palacio C podría tener una distribución en cuatro secciones, lo 
que después se denominaría chahar bahg o jardín cuatripartito, una de las características de 
los jardines persas. A este respecto, cabe la posibilidad de que, inconscientemente, queramos 
ver en este jardín un precedente de lo que después observamos en estos vergeles persas. Aun 
así, el que esto se diese, aunque no exista hoy evidencia arqueológica, es una posibilidad no 
descartable. Y si la tomamos como posible, ¿se podría colegir una representación de “las 
cuatro partes del mundo”? (Stronach 1990: 176). Si fuese así, esto nos llevaría a Sargón 
de Acad, en el  III milenio a.C., pero Matthiae trae este concepto desde Ebla, lo cual haría 
el viaje aún más largo (Matthiae 1997: 337) Y de nuevo habría que recordar que estamos 
planteando hipótesis que se sustentan unas sobre otras.

No existe solo un tipo de jardín persa, y este tendría también diferentes tipos de funciones 
(Boucharlat 2011: 557). Señalar esto es importante tanto para comprender lo que observamos 
en Pasargada como para analizar qué es lo que llamamos “jardín persa” en la actualidad. Así, 
los jardines rodeados de canales de piedra que identificó Stonach (1978), serían el centro 
de un conjunto rodeado de un gran parque, y del mismo modo, el conjunto situado en el 
valle Tang-i Bulaghi podría ser otro paraíso que desempeñaba diversas funciones (Boucharlat 
2011), tanto de explotación agraria como residencial o de recreo. Si seguimos esta distinción 
que plantea Boucharlat (2011: 562-563), estaríamos ante un jardín circunscrito al espacio que 
cierran los canales, y un parque, mucho más amplio (quizá de entre 100 y 150 ha.) que integra 
este jardín, la tumba de Ciro y la ciudadela, distantes 2 km. una de la otra. En cualquier caso, 
la importancia del agua, de los canales, de la ordenación de especies de plantas, de muros que 
lo rodean, a un nivel y a otro, están siempre presentes.

3. Conclusiones
En este artículo se ha pretendido, en una primera fase, definir o caracterizar qué es 

un jardín persa en la actualidad a partir de estudios y trabajos de arquitectos, ingenieros y 
paisajistas, fundamentalmente iraníes. Los jardines persas son estudiados con la devoción 
que se profesa a uno de los componentes importantes de su cultura. Hemos tratado de 
aproximarnos a una definición y explicación de esta construcción, como modo de entender 
qué son y qué significan, pero sobre todo comprender qué elementos los componen.

Una vez realizada esta aproximación, este artículo se hace eco de estudios realizados 
en Pasargada recientemente. Estos trabajos cambian de raíz el modo de entender la capital 
creada por Ciro, y sitúan en su centro un jardín. Este jardín, que hubo de ser un elemento 
fundamental, quizá en torno a lo que se desarrolla todo lo demás, es clave también por 
su simbología, e incluye una parte relevante de los elementos que luego se han entendido 
constitutivos de los jardines persas. El extrapolar estas coincidencias o elementos que vienen 
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compartidos, puede ser entendido como un precedente, pero falta mucho para comprender 
qué líneas de transmisión o caminos de influencia se dieron entre el uno y los otros.

Lo mismo sucede con las simbologías parejas a este tipo de espacios, que también se 
pueden relacionar con las de los paraísos. Religiones muy diferentes comparten la idea de 
paraíso, y comparten también elementos y significados. Creo que de nuevo aquí que faltan 
trabajos de investigación sobre elementos en común y posibles relaciones entre conceptos 
similares que agrupamos en torno a un término compartido. Si el concepto y los significados 
son similares, tiene que haber algún tipo de transmisión o sincretismo, pero faltan aún 
investigaciones que los expliquen y los reconstruyan.

El trabajo por realizar al respecto es todavía ingente, tanto para explicar este tipo de 
construcciones en otras capitales persas y elamitas, pero también babilonias o asirias. Solo 
así podríamos establecer una base más amplia para intentar dilucidar qué tipo de transmisión 
y en base a qué elementos se desarrollaron para su continuidad (o no) en los jardines o 
paraísos persas.
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